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	Presentación de la Obra

	 

	Hay libros que se presentan como manuales históricos, otros como registros religiosos, y algunos, más raros, se atreven a atravesar el tiempo para rescatar la esencia de civilizaciones que moldearon nuestra propia noción de eternidad. Este, que el lector abre ahora, pertenece a esa última categoría.

	Rituales de Anubis – Protección Eterna no es solo una recopilación de narraciones sobre el Antiguo Egipto. Es una invitación a la inmersión en una cultura que transformó la vida y la muerte en dos rostros de una misma verdad cósmica. Cada página recorre caminos que nos llevan del Nilo a la arena ardiente del desierto, de los templos iluminados al silencio de las necrópolis, revelando el poder de símbolos, ritos y divinidades que aún hoy hablan directamente al inconsciente humano.

	El hilo conductor de esta obra es Anubis, el dios de cabeza de chacal, guardián de los pasajes, maestro del embalsamamiento, protector de las necrópolis y guía de las almas. Su presencia es la de quien vigila, conduce y asegura que ningún tránsito sea hecho en el abandono. En los mitos y rituales en los que aparece, Anubis no es un señor del final, sino un arquitecto de continuidades. Representa, en última instancia, la confianza de que nada se pierde, de que todo es preservado y conducido hacia una forma más elevada de existencia.

	El mérito de esta obra está en revelar la lógica espiritual detrás de prácticas que, para muchos, podrían parecer exóticas o distantes. ¿Qué eran, en definitiva, la momificación, los textos funerarios, las tumbas decoradas, las fórmulas mágicas, sino tecnologías de preservación de la identidad, de la memoria y de la esencia vital? En la mirada egipcia, cada cuerpo era un templo, cada nombre una llave, cada rito un vínculo con el orden universal de Ma’at. Y Anubis, silencioso y vigilante, era el mediador invisible de esa armonía.

	Leer estas páginas es entrar en contacto con un sistema de pensamiento que no separaba religión, filosofía, medicina y psicología. Al contrario, los unía en un mismo horizonte de sentido: el de asegurar al ser humano la posibilidad de permanecer íntegro frente al tiempo y al olvido. Esa unidad es lo que otorga al libro una fuerza especial para los lectores de hoy, que, en medio de incertidumbres, buscan protección, claridad interior y esperanza de continuidad.

	Quizás no sea casualidad que tantos sigan evocando símbolos egipcios en sus viajes espirituales y terapéuticos. Ellos responden a un anhelo universal: el de sentirse resguardado contra las fuerzas invisibles del caos. Al comprender la función de Anubis como guía y protector, el lector es conducido a percibir que la travesía de la vida no necesita ser solitaria, ni tampoco dominada por el miedo. Existe siempre un orden, un principio de equilibrio, una fuerza que vela por nuestra integridad, incluso en los momentos más oscuros.

	Esta obra, por lo tanto, no está destinada únicamente a estudiosos o curiosos de la historia. Es también una aliada para quienes buscan caminos de sanación interior, protección espiritual y reconexión con la dimensión sagrada de la existencia. Al descifrar símbolos y ritos milenarios, el texto ofrece instrumentos sutiles de fortalecimiento psicológico y de serenidad. La narrativa, a la vez poética y rigurosa, devuelve al lector la sensación de que la vida posee continuidad, de que cada final encierra en sí un renacimiento.

	El libro que el lector tiene ahora en sus manos no es un manual de fórmulas acabadas, sino un espacio de encuentro con arquetipos que permanecen vivos en el inconsciente colectivo. En cada capítulo, las figuras de Anubis, Osiris, Isis y tantos otros dioses egipcios se revelan no como personajes de un pasado remoto, sino como fuerzas interiores que pueden ser despertadas en nuestro propio proceso de transformación.

	Así, Rituales de Anubis – Protección Eterna cumple una doble función: es una inmersión en el esplendor del Antiguo Egipto y, al mismo tiempo, un espejo para nuestras propias búsquedas espirituales. Más que hablar de la muerte, habla de continuidad; más que exaltar rituales, recuerda la importancia del equilibrio; más que presentar mitos, evoca el poder del símbolo como herramienta de sanación y protección.

	Que el lector, al atravesar estas páginas, encuentre no solo conocimiento, sino también inspiración para su propio camino. Porque lo que los egipcios nos legaron no fue únicamente piedra, papiro y pigmento, sino, sobre todo, la convicción de que la vida es eterna mientras se mantenga alineada al orden del cosmos.

	El Editor - VS Publishing

	 

	 

	 

	Capítulo 1 
Egipto y lo Sagrado

	 

	El paisaje del Antiguo Egipto no era solo un telón de fondo físico, sino un verdadero texto sagrado que moldeaba la visión del mundo, la religión y la filosofía de los antiguos habitantes de las riberas del Nilo. El contraste entre río y desierto, fertilidad y aridez, vida y silencio era entendido como la expresión visible de fuerzas cósmicas en equilibrio. De un lado estaba el río Nilo, vena vital que traía el limo negro en cada inundación, fertilizando los campos y asegurando la subsistencia. Su regularidad era la gran promesa: la certeza de que, tras la retirada de las aguas, vendría nuevamente la expansión, trayendo vida renovada. Esa cadencia natural no era percibida únicamente como un fenómeno físico, sino como una enseñanza sobre la muerte y el renacimiento, sobre los ciclos que rigen todas las existencias.

	Del otro lado, el desierto se alzaba como contrapunto: vasto, rojo y estéril, donde el sol ardía con furia y la vida parecía extinguirse. Allí se encontraba la frontera última, el dominio de la inmovilidad, del silencio y de la eternidad. Egipto, por lo tanto, era vivido como un espacio de umbral: un territorio situado entre la pulsación fértil del Nilo y la inmensidad árida del desierto. Esa dualidad no era interpretada como un simple contraste geográfico, sino como una metáfora fundamental para la comprensión de la propia realidad.

	De este modo, para el egipcio, lo sagrado no era un lugar separado de la vida cotidiana, no se restringía a templos ni festividades. Estaba impregnado en cada detalle de la existencia, desde el acto más común —como sembrar y cosechar— hasta los fenómenos celestes que regían el calendario. Las estrellas, el movimiento del sol y el brotar de las semillas eran manifestaciones de una misma verdad: el universo estaba ordenado, era coherente y se sostenía por una ley invisible.

	Esa ley recibía el nombre de Ma’at. Ma’at no era simplemente una divinidad entre muchas otras, sino el principio supremo que aseguraba la armonía del cosmos. Simbolizada por una pluma de avestruz, era la encarnación de la verdad, la justicia, el orden y el equilibrio. Ella garantizaba la alternancia entre el día y la noche, aseguraba el retorno de las estaciones y permitía que la sociedad humana se organizara en consonancia con los dioses.

	En este sistema, el faraón desempeñaba un papel esencial. Como mediador entre hombres y dioses, su misión central era mantener a Ma’at en la Tierra. No era solo un gobernante político, sino la propia encarnación del orden, responsable de equilibrar el universo humano con el divino. Cada templo construido, cada decreto promulgado y cada ritual realizado eran gestos destinados a reforzar la presencia de Ma’at y a alejar su antítesis, Isfet, la fuerza del caos, de la mentira, del desorden y de la injusticia.

	Así, vivir correctamente no se reducía a cuestiones de moral individual. Ser justo, verdadero y equilibrado significaba contribuir activamente al sostenimiento del cosmos. Cada acción humana repercutía en la gran balanza cósmica, e incluso fenómenos naturales, como plagas o inundaciones, eran interpretados como señales de que la armonía había sido perturbada.

	El individuo egipcio, por lo tanto, no se percibía como una entidad aislada. Se entendía como parte de un vasto tapiz cósmico, un hilo cuya integridad era necesaria para que todo el tejido permaneciera intacto. Una buena cosecha no era vista únicamente como fruto del esfuerzo humano, sino como confirmación de que Ma’at prevalecía. En cambio, las adversidades eran interpretadas como manifestaciones del desequilibrio, advertencias de que el caos rondaba.

	La vida, en ese sentido, se convertía en una peregrinación constante en busca de alinear el ser interior con la verdad universal. Los dioses no eran figuras distantes o caprichosas, sino representaciones de las propias fuerzas que sostenían el orden. El ejemplo más emblemático era Ra, el sol, que diariamente recorría el cielo en su barca solar. Por la noche, sin embargo, enfrentaba en el inframundo a la serpiente Apofis, símbolo del caos y del desorden. En cada amanecer, la victoria de Ra reafirmaba la permanencia del orden sobre la oscuridad, garantía de que el ciclo de la vida continuaría.

	Esa visión impregnaba todas las dimensiones de la existencia: desde el trabajo agrícola hasta el poder político, desde los ritos religiosos hasta la manera en que los egipcios enfrentaban su propia mortalidad. Vivir en armonía con Ma’at no era únicamente una recomendación espiritual, sino la condición de posibilidad para la continuidad del universo.

	Si la vida en el Antiguo Egipto era comprendida como parte de un ciclo regido por el orden de Ma’at, la muerte, a su vez, no podía ser concebida como un punto final absoluto. Dentro de un universo estructurado por ritmos de retracción y expansión, la idea de extinción definitiva parecía ilógica. La finitud terrenal era entendida como tránsito, un rito de pasaje hacia una nueva forma de existencia, tan real y necesaria como la vida en el mundo físico.

	Para los egipcios, la identidad humana no se restringía al cuerpo. Este, llamado khat, era solo uno de los elementos que constituían al ser. El individuo estaba formado por múltiples dimensiones espirituales, entre ellas el ka y el ba. El ka representaba la fuerza vital, una especie de energía esencial que exigía sustento incluso después de la muerte. El ba era la personalidad, la individualidad del sujeto, simbolizada como un ave con cabeza humana, capaz de transitar entre los mundos. Estos aspectos no podían sobrevivir de manera autónoma: necesitaban el anclaje del cuerpo físico para permanecer íntegros.

	Es en este contexto que surge la práctica de la momificación. El proceso, lejos de ser una mera costumbre funeraria, respondía a una necesidad teológica profunda. Preservar el cuerpo era asegurar que el ka y el ba no se dispersaran, evitando que el difunto sufriera la llamada “segunda muerte”, esta sí definitiva, marcada por el olvido y la disolución de la identidad. Así, el embalsamamiento no reflejaba obsesión con la descomposición, sino un compromiso con la continuidad del ser.

	La tumba también adquiría un papel central. Más que depósito de restos mortales, era la “Casa de la Eternidad”, un espacio funcional que debía garantizar al difunto las condiciones para vivir plenamente en el más allá. Las paredes eran recubiertas con escenas de la vida cotidiana del muerto, representaciones de ofrendas, inscripciones mágicas y fórmulas protectoras. De este modo, incluso en ausencia de descendientes o sacerdotes que realizaran rituales periódicos, el difunto tendría acceso al alimento espiritual necesario para la preservación de su ka.

	Además de la integridad física y material, existía aún la exigencia de una preparación espiritual. El viaje tras la muerte no era sencillo. El difunto debía atravesar el Duat, el inframundo, un reino nocturno repleto de portales, guardianes y seres aterradores. El camino no era concebido como castigo, sino como prueba, una peregrinación que ponía a prueba la capacidad del individuo de mantenerse fiel al orden cósmico.

	Para atravesar este recorrido, el difunto necesitaba un guía. Es en este contexto que surgen los textos funerarios conocidos modernamente como “Libro de los Muertos”. Esa denominación, sin embargo, es imprecisa: se trataba, en realidad, de una recopilación de conjuros e himnos llamada “Fórmulas para Salir a la Luz del Día”. Cada fórmula era una contraseña, una llave destinada a abrir pasajes, derrotar enemigos o aplacar guardianes sobrenaturales. Esas palabras de poder acompañaban al difunto como un verdadero manual de instrucciones espirituales, garantizándole protección y orientación.

	El simbolismo presente en este proceso revela la profunda coherencia de la visión egipcia. La muerte no interrumpía la vida, sino que la desplazaba hacia otro plano, donde los mismos principios de orden, equilibrio y verdad continuaban rigiendo la existencia. Prepararse para la muerte era, por lo tanto, una extensión natural del compromiso con Ma’at. Así como la vida cotidiana debía ser vivida en armonía con el orden cósmico, también el viaje al más allá debía reflejar esa misma fidelidad.

	Al unir cuerpo, alma y rituales en un sistema complejo, los egipcios crearon una de las tradiciones más duraderas y sofisticadas de comprensión de la muerte. Sus prácticas no solo preservaron la memoria de los individuos, sino que también construyeron una concepción de eternidad que valoraba tanto el aspecto material como el espiritual de la existencia.

	El viaje del difunto en el Duat alcanzaba su punto culminante en un escenario solemne y decisivo: el Salón de las Dos Verdades. Allí, ante el dios Osiris, señor del más allá, y de un tribunal formado por cuarenta y dos dioses, ocurría la prueba suprema de la existencia. El corazón del difunto —comprendido no solo como órgano vital, sino como sede de la conciencia, la memoria y la moralidad— era colocado en una balanza. En el otro platillo, se encontraba la pluma de Ma’at, símbolo de la verdad y del equilibrio.

	Ese momento representaba la síntesis de toda la vida. Si el corazón era más ligero o igual al peso de la pluma, el difunto era declarado “justo de voz” (maa-kheru), reconocimiento supremo de que había vivido en conformidad con el orden cósmico. Ese título abría las puertas del Aaru, los Campos de Juncos, una versión idealizada de Egipto, donde la vida continuaba en plenitud, sin hambre, sin dolor y con abundancia eterna. Allí, el individuo podía arar campos fértiles, cosechar mieses infinitas y disfrutar de una existencia perfecta, reflejo del sueño de continuidad que impregnaba toda la cultura egipcia.

	Pero si el corazón, cargado de malas acciones, pesaba más que la pluma, el destino era trágico y definitivo. El corazón sería devorado por Ammit, la “Devoradora”, criatura híbrida compuesta de cocodrilo, león e hipopótamo. Esa aniquilación no era un tormento eterno, sino algo aún más temido: la disolución total, el olvido, la segunda muerte. Para los egipcios, dejar de existir era la peor de las condenas, pues significaba ser arrancado del orden del cosmos, privado de la continuidad y de la memoria.

	En ese juicio, el difunto debía recitar la llamada “Confesión Negativa”, una lista de declaraciones que expresaban la inocencia frente a actos contrarios al orden. “No maté”, “no robé”, “no mentí”, “no causé dolor”: cada afirmación era una reafirmación de que el individuo había contribuido a la preservación de Ma’at durante su vida. No se trataba solo de ética personal, sino de responsabilidad cósmica: al vivir de acuerdo con esos principios, el ser humano colaboraba con el sostenimiento del universo.

	El aparato funerario egipcio —necrópolis monumentales, refinado arte de embalsamamiento, textos sagrados— no expresaba un culto morboso a la muerte, sino lo contrario: revelaba una cultura profundamente apasionada por la vida. Preservar el cuerpo, decorar la tumba, recitar fórmulas mágicas y preparar ofrendas eran maneras de garantizar que la existencia no fuera interrumpida por el límite físico. El empeño en tales prácticas reflejaba el deseo de seguir viviendo, de preservar la identidad y de reencontrar en el más allá una versión idealizada de la propia tierra natal.

	Los grandes complejos funerarios, como las pirámides y los valles repletos de tumbas esculpidas en la roca, no eran símbolos de obsesión con la muerte, sino monumentos erigidos en nombre de la vida eterna. Cada piedra colocada, cada inscripción grabada, cada ritual ejecutado constituían un esfuerzo colectivo para asegurar la transición del faraón y de los individuos comunes hacia la eternidad. Ese trabajo espiritual y material solo tenía sentido en una cultura que concebía la muerte no como un fin, sino como un portal.

	Así, la finitud humana se transformaba en un rito de pasaje que disolvía la frontera entre el tiempo terrenal y la eternidad divina. Vivir de modo íntegro, alineado con Ma’at, era la preparación esencial para enfrentar el juicio. Y los preparativos materiales —momificación, tumbas, textos sagrados— eran la garantía de que nada se perdería en ese proceso. Egipto, en ese sentido, construyó una de las más poderosas visiones de eternidad jamás concebidas: la certeza de que el orden cósmico prevalece sobre el caos y de que la vida, en su esencia, jamás se apaga.

	La muerte, por lo tanto, no era lo opuesto a la vida, sino su extensión lógica dentro de un cosmos regido por el equilibrio y la renovación. Vivir y morir eran rostros de una misma realidad sostenida por Ma’at. El paso final no representaba ruptura, sino retorno al orden perfecto del que toda existencia emanaba.

	 

	 

	 

	Capítulo 2 
Necrópolis y Culto Funerario

	 

	La creencia egipcia de que la vida no se cerraba con la muerte, sino que se extendía más allá de ella, exigía una materialización concreta de esa convicción. No bastaba con creer en la eternidad: era necesario construirla. Así nacieron las necrópolis, las llamadas “ciudades de los muertos”, erigidas en paralelo a las ciudades de los vivos, pero con propósitos y dimensiones mucho más perdurables. Mientras las viviendas comunes eran de ladrillos de barro, frágiles y transitorias, las casas de la eternidad requerían solidez pétrea, capaces de resistir al tiempo y de garantizar que la memoria y la identidad del difunto no se perdieran en el olvido.

	La ubicación de estas necrópolis obedecía a un rigor simbólico. La mayoría se situaba en la margen occidental del Nilo, donde el sol desaparecía a diario en el horizonte, sumergiéndose en el inframundo para su peligrosa travesía nocturna. En la otra orilla, la margen oriental representaba el nacimiento de la vida, el espacio de los vivos, donde el sol renacía en cada aurora. De este modo, la propia geografía sagrada de Egipto reflejaba el ciclo cósmico: los vivos al este, en el nacimiento de la luz, y los muertos al oeste, siguiendo el camino del dios Ra rumbo a la oscuridad para renacer en la eternidad.

	Entre las necrópolis más antiguas y significativas está Saqqara, vasta extensión desértica que sirvió como lugar de sepultura de Menfis, la capital del Antiguo Egipto, durante milenios. Saqqara no era solo un campo de tumbas; era un verdadero laboratorio de arquitectura y teología funeraria, donde tomaron forma los primeros experimentos monumentales.

	Al inicio, predominaban las mastabas, estructuras rectangulares de cima plana que cubrían cámaras subterráneas. Eran tumbas sólidas, discretas, pero ya cargadas de simbolismo religioso. Fue en ese contexto que surgió el genio del arquitecto Imhotep, al servicio del faraón Djoser. Rompiendo con la simplicidad de las mastabas aisladas, Imhotep innovó al apilar sucesivamente mastabas de tamaños decrecientes, creando así la Pirámide Escalonada: el primer edificio monumental construido íntegramente en piedra de la historia. Esta realización no solo marcó un salto arquitectónico, sino que inauguró una nueva concepción teológica: la ascensión del faraón hacia el cielo, peldaño tras peldaño, reflejando su unión con los dioses.

	Desde entonces, Saqqara se convirtió en un lugar sagrado en constante actividad. Allí, el polvo del desierto guardaba registros de la evolución de las prácticas funerarias, desde las tumbas de las primeras dinastías hasta las pirámides tardías e incluso las catacumbas dedicadas a animales sagrados durante el período romano. Era un espacio donde la memoria del pasado se mantenía viva al tiempo que se desarrollaban nuevos experimentos arquitectónicos y rituales.

	Sin embargo, fue en Tebas, capital del Imperio Nuevo, donde la concepción de paisaje funerario alcanzó su apogeo. La margen occidental tebana se transformó en un vasto territorio sagrado, proyectado de manera intencional y cargada de significado. Próximos a la franja fértil del Nilo se alzaban los imponentes templos mortuorios, conocidos como “Templos de Millones de Años”. Estas instituciones no eran solo memoriales, sino verdaderos centros religiosos dedicados al culto del faraón divinizado, ahora unido a Osiris y a Ra.

	Uno de los ejemplos más impresionantes es el templo de Hatshepsut en Deir el-Bahari, con sus terrazas monumentales esculpidas directamente en la roca, integrando arquitectura y paisaje de forma grandiosa. Otro ejemplo destacado es el Ramesseum, templo funerario de Ramsés II, cuyos colosos caídos aún transmiten la idea de un poder que pretendía resistir al tiempo. Estos templos funcionaban como espacios de interfaz entre el mundo de los vivos y el de los muertos, donde el culto real se mantenía de manera perpetua, sustentando el vínculo del faraón con el orden cósmico.

	Detrás de esa fachada monumental, sin embargo, se encontraba la otra cara del paisaje funerario: las tumbas excavadas en secreto en las montañas áridas que rodeaban Tebas. Los faraones del Imperio Nuevo, conscientes de que las antiguas pirámides habían sido violadas por saqueadores, eligieron el secreto en lugar de la ostentación. Así surgió el Valle de los Reyes (Biban el-Muluk), un uadi aislado y protegido, donde corredores y cámaras eran tallados directamente en la roca. Tras el funeral, las entradas se sellaban y camuflaban, en un intento de garantizar la inviolabilidad de los cuerpos y de los tesoros reales.

	Muy cerca, el Valle de las Reinas albergaba las sepulturas de las esposas e hijos de la realeza, mientras nobles y artesanos excavaban sus propias tumbas en las laderas circundantes, deseosos de permanecer próximos al soberano en su viaje eterno. Toda esa organización espacial expresaba una concepción teológica rigurosa: cada faraón, reina y súbdito tenía su lugar en el tapiz de la eternidad, y la geografía funeraria reflejaba ese orden.

	Las necrópolis egipcias no eran lugares de abandono ni de silencio absoluto. Muy por el contrario, constituían verdaderas comunidades, vibrantes de actividades religiosas, económicas y sociales. La llamada “ciudad de los muertos” mantenía, paradójicamente, una vida propia, sostenida por una población de sacerdotes, artesanos, escribas y trabajadores cuya función principal era garantizar que los rituales funerarios nunca cesaran.

	En el centro de estas actividades estaban los sacerdotes funerarios, conocidos como hem-ka, literalmente “siervos del ka”. Su responsabilidad era alimentar la fuerza vital de los muertos mediante rituales diarios, que incluían la recitación de fórmulas, la quema de incienso y la presentación de ofrendas. Panes, carnes, legumbres, cerveza y vino se disponían ante las estatuas y las estelas funerarias, de modo que el ka del difunto pudiera absorber la esencia vital de los alimentos. El acto de ofrecer no era simbólico: se creía que la supervivencia espiritual del muerto dependía de la constancia de esos rituales.

	Las familias de los fallecidos también desempeñaban un papel activo. En festividades específicas, como el “Bello Festival del Valle”, la comunión entre vivos y muertos se renovaba. En ese evento, la estatua del dios Amón salía en procesión desde Karnak, cruzaba el Nilo y visitaba los templos mortuorios de la margen occidental de Tebas. Era una ocasión de gran celebración, durante la cual las familias se dirigían a las tumbas de sus ancestros para compartir comidas en la entrada de las capillas. Esa convivencia ritual con los antepasados reforzaba los vínculos entre generaciones, fortaleciendo la memoria colectiva y reafirmando la presencia de los muertos en la vida cotidiana.

	Así, las tumbas no eran solo espacios de descanso, sino lugares de encuentro y de comunión. El culto funerario, al mantener el recuerdo y la energía de los fallecidos, sostenía también la cohesión social. La continuidad de la vida dependía del equilibrio entre los dos mundos, y las necrópolis eran los puntos de intersección de esa relación.

	Toda esa dinámica ritual estaba sostenida por una amplia estructura económica. El culto funerario estaba entre las mayores industrias de Egipto, movilizando recursos materiales y humanos a una escala impresionante. La preparación para la muerte comenzaba aun en vida, especialmente entre las élites, que encargaban sus tumbas y las llenaban con los bienes necesarios para la eternidad. Ese proceso involucraba canteros, excavadores, carpinteros, artistas, escribas y una variedad de especialistas.

	Los artistas tenían un papel esencial: las paredes de las tumbas se cubrían con relieves y pinturas ricamente detallados, pero su función iba más allá de la estética. Cada escena representaba la garantía mágica de que el difunto tendría acceso a todo lo representado. Pinturas de cosechas aseguraban alimento eterno; escenas de fiestas garantizaban la perpetuación de la alegría; representaciones de barcos aseguraban la posibilidad de viajar por el más allá. El arte funerario, por lo tanto, era una tecnología espiritual.

	El embalsamamiento era otra práctica central y tenía lugar en el wabet, el “lugar puro”. En ese espacio sagrado, equipos de especialistas trabajaban en sigilo durante un proceso que podía durar hasta setenta días. Era un oficio que combinaba conocimiento práctico de anatomía y química con profundo simbolismo religioso. El cuerpo se preparaba cuidadosamente para convertirse en receptáculo duradero del alma, y cada etapa del proceso tenía una función mágica específica.

	Esa actividad dependía de un flujo constante de materias primas, lo que convertía el culto funerario en motor de un vasto comercio. El natrón, sustancia esencial para la deshidratación del cuerpo, se extraía de regiones como el Wadi el-Natrun. Las resinas aromáticas y los aceites de unción, indispensables para la purificación y la preservación, venían de zonas distantes como el Levante o la legendaria tierra de Punt, en la costa africana. La madera noble, como el cedro usado en sarcófagos, se importaba del Líbano. El lino más fino, destinado a las largas vendas, se producía localmente a escala especializada.

	Esa red económica interconectaba a Egipto con el mundo conocido, transformando la
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